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La llegada del Sr. Jinarajaúasa 
y la formación de nuestra Socie­
dad Nacional parecen ser dos aconte­
cimientos desligados, que sólo se 
relacionan en cuanto a tiempo. 
Según nuestros informes el Sr. Ji- 
narajadasa debe estar con nosotros 
en el mes de mayo próximo y, se­
gún nuestros cálculos, para igual 
fecha tendremos las respuestas de 
las Logias de nuestra jurisdicción. 
Si tod® marcha bien estos dos aconte­

cimientos serán sincrónicos, y me 
aventuro a creer que inevitablemen­
te así lo serán.

Justo es pensar que ert el momen­
to preciso en que se abre ante no­
sotros una nueva era de servicio y 
entramos en nuestra.mayoridad teo­
sófica, venga una ayuda a impulsar­
nos vigorosamente por el sendero de 
nuestra idealidad. Soy de los que 
creen que todo movimiento depende, 
antes que todo, de la calidad da 
pensamiento y acción puestos en jue­
go por cada uno de sus miembros, 
sin embargo, esta labor personal pue­
de ser grandemente intensificada y 

ensanchada por aquellos que po­
seen una visión más clara y pro­
funda de su objetivo. Será una 
redundancia decir que el Sr. Ji- 
r.arajadasa trae esa visión, respal­
dada por una larga y altruista labor, 
pero ¿sería redundancia decir que 
para sacar utilidad de su visita de­
bemos abrirnos a su influencia y 
transformarla en formas más vigoro­
sas de acción? Es fácil comprender 
lo que un hombre dice; mucho más 
.ácil es tamizar sus palabras a tra­
vés de nuestro criterio y aceptar o 
rechazar sus pensamientos; pero es 
rbor harto difícil posesionarnos 

de! espíritu de un hombre y sentir 
el fuego inspirador que lo anima.

El jueves 31 de enero regresó de 
£1 Salvador don Mariano L. Corona­
do. Trae magníficas impresiones 
de su visita. Con frases llenas de 
'onda sinceridad nos ha expresa­
do su agradecimiento por la es- 
espléndida acogida de que fue ob­
jeto. Este trabajador que goza en­
tre nosotros de respeto y simpatía 
por su gran actividad, su celo en
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el cumplimiento del deber y la pure­
za de su vida, así como por sus mu- 
chas dotes personales de tacto, está 
indudablemente llamado a desem­
peñar papel importante en nues­
tras labores. En El Salvador ha 
sabido demostrar sus dotes de or­
ganización, pues en el corto espacio 
de tres semanas formó una Logia 
Co-Masónica, logró interesar vie­
jos y valiosos elementos de nuestra 
Sociedad para fundar una nueva Lo­
gia Teosófica.

El Sr. Jinarajadasa envió un ca­
ble de Chile para decir que llega­
rá a Cristóbal (Panamá) el 25 de 
Abril en el vapor Orccma.

En el Adyar “Notes and News" 
leemos que Mr, D. K. Teleng ha si­
do ¿ledo Secretario General de la 
Sociedad Teosófica India. “Los 
que conocemos a Mr. Telang—dice 
este semanario—sabemos la mane­
ra cómo él acostumbra lanzarse en 
las empresas que toma a su cargo; 
conocemos su gran interés por la 
Teosofía y la lealtad y competen­
cia con que ha trabajado con nues­
tro Jefe durante muchos años. La 

Sección India está verdaderamente 

de plácemes y felicitamos a nuestro 

hermano también, porque el de­

sempeño del cargo más elevado en 

una Sección Nacional de la S. T. 

es una gran oportunidad así como 

na pesada responsabilidad".
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El Sentido Vital
José B. Acuña.

Las asociaciones, como los 
hombres, deben hacer a menudo un 
“examen de conciencia”. Esto 
significa que han de detenerse a 
contemplar el panorama de sus ac­
tividades a la luz de un propósito 
de vida. Porque cada ser y cada 
conjunto de seres representa un 
fragmento de la gran Vida Univer­
sal y, como tal, tiene en sí mismo 
su sentido. El sentido vital es a- 
quel propósito último, aquella cau­
sa eficiente, que modeia la existen­
cia desde dentro, que la empu>a a 
la acción y crea ideas y sentimien­
tos que, aunque en apariencia pa­
recen producirse en virtud de es­
tímulos externos, son más bien la 
cristalización de la vida interna 
que envía su reacción hacia lo ex­
terno.

Cuando estudiamos al hom­
bre vemos que, en las etapas más 
crudas de su desarollo, ese senti­
do vital se expresa en formas cru­
das de creencia, en temor, en e- 
goísmo, en astucia y apetito. Pe­
ro a medida que ascendemos por la 
escala evolutiva, el sentido vital se 
hace más claro, las formas de ex­
presión se sutilizan, se refinan los 
pensamientos y emociones. Qui­

zás lo que distinga al hombre in­
culto de! hombre civilizado es la 
ccmprensión más clara del propó­
sito para que existe. El salvaje 
vive impulsado por un sentido de 
vida que casi no comprende, el 
hombre culto descubre ese propósi­
to y arregla sus actos de acuerdo 
con él. Ahora, ese propósito es 
distinto para cada hombre, pero en 
términos generales puede decirse 
que todos buscan la perfección. 
Sea cual fuere la perfección de ca­
da cual, si para el artista la Be­
lleza, si para el sabio la Verdad, 
si para el santo la Virtud, si para 
el filántropo el Servicio, si para el 
hombre del mundo la Felicidad, lo 
verdaderamente incontrovertible 
es que el hombre, conciente o in­
concientemente, va poco a poco ha­
ciendo ese propósito tangible y con 
sus propios materiales va constru­
yendo la obra-maestra de su propia 
perfección.

Igual cosa puede decirse de las 
asociaciones. Nacen éllas de ne­
cesidades esprituales. Los hom­
bres buscan la asociación con o- 
rros hombres llevados por un im­
pulso interno que exteriormente se 
puede manifestar en simpatía, en 
solidaridad, en compañerismo, en 
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respeto o en amor. Los psicólo­
gos hablan de un instinto gregario, 

pero lo hacen aparecer como una 
floración espontánea, inherente al 
hombre y desligada de su sentido 
vital. Sin embargo, otras pala­
bras como afinidad, simpatía, a- 
tracción, no son más explícitas, y 
quizás ¿nstinto gregario indique es­
te factor de asociación desde un 
punto de vista más científico, es de­
cir, más de acuerdo con la idea de 
ley biológica, y los otros términos 
como simpatía y afinidad lo indi­
quen desde un ángulo más empíri­
co, es decir, más de acuerdo con 
las formas corriente de experiencia.

Lo cierto es que cuando un hom­
bre se une a otro, se produce una 
combinación de propósitos y flu­
ye a través de ella el sentido vital 
de una conciencia colectiva. Es­
ta conciencia es el exponente de 
los prepósitos individuales, unidos 
por aquello que les es común a to­
dos. Perdonándome el tecnicismo, 
os diré que ee establece una media 
proporcional, y esta media repre­
senta la expresión del sentido vi­
tal del grupo.

Miradas las cosas desde un pun­
to de vista teosófico, podemos e- 
nunciar este fenómeno diciendo 
que la Vida Universal se manifies­
ta por medio de individuos y por 
medio de colectividades. Las co­
lectividades son, en realidad, uni­
dades mayores y los individuos 
meras subdivisiones. Cada movi­

miento es un sentido vital en el o- 
céano sin límites de la Conciencia 
Cósmica; un sentido vital de Po­
der, de Sabiduría, de Actividad 
Creadora, de Belleza, de Conoci­
miento, de Devoción o de Orden. 
F ero un sentido vital, como parte 
integrante de la Gran Conciencia, 
no excluye otras manifestaciones 
de ese mismo sentido, sino que las 
enfoca todas en determinada di­
rección. Así un sentido vital de 
Poder no excluye el de Sabiduría 
ni el de Actividad Creadora, etc.; 
lo que hace es usarlos para su pro­
pio fin. Porque la perfección indi­
vidual o colectiva, no puede alcan­
zarse en realizaciones parciales 
La perfección implica actualización 
integral de todos los poderes, asi 
como liberación de todas las atadu­
ras y rompimiento de todas las li­
mitaciones que constriñen la Vida 
para expresarse en la forma. No 
hay perfección en lo limitado y cir­
cunscrito. El hombre no es per­
fecto hasta que se halla a sí mismo 
en el sentido más amplio de su 
su propio Yo, ni un movimiento es 
perfecto hasta que alcance la rea­
lización completa de su sentido vi­
tal.

Pero todo estado de perfección 
entraña una larga serie de 
estados intermedios y de reali­
zaciones parciales. Por eso vemos 
que el sentido vital de una asocia­
ción es vislumbrado vagamente en “ 
un principio. La mayor parte de
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I03 hombres entran en los movi­
mientos por motivos que, en su con­
ciencia, no aparecen definidos con 
precisión. No obstante, a medida 
que trancurre el tiempo, que los 1- 
deales de un grupo son sacudidos 

por la experiencia, la conciencia 
común se va haciendo más clara, 
más precisa, más llena del propó­
sito que la informa. Entonces, no 
sólo se delimitan sus contornos, si­
no que su contenido se enriquece y 

■ expande. Nuevas ideas se cuajan 
en su seno, nuevas líneas de ac­
ción ensanchan su horizonte; flu­
ye a través de su estructura un ma­
yor Poder y los miembros que lo 
componen se vitalizan grandemen­
te. Hay, por decirlo así, un des­
censo de la Realidad arquetípica 
que ha engendrado el grupo y que 
al concretizarse en cada uno de sus 
miembros, va saturándolos de vi­
da, de una vida que mana desde 
dentro, desde el interior de cada 
hombre, que ahora ha hecho suyo 
el Ideal, que lo ha identificado con 
su propia vida y que. en cierta 
forma, se ha convertido en un ca­
nal viviente de su Realidad. Ya 
el sentido vital del grupo no influ­
ye desde el exterior sobre cada u- 
no de sus miembros, sino que se 

expresa por medio de ellos y lleva 

al mundo la oleada potente de su 
inspiración, como el agua de Un 
río a través de muchos cauces. Vi­
da, resplandeciente Vida, hinche 
todos sus elementos.

LA TEOSOFIA

Si cada asociación y cada indi­
viduo tiene un sentido vital, ¿Cuál 
es el de nuestra Sociedad? ¿cuál 
es el de la Teosofía? Comencemos 
por esta última. Recuerdo que 
cuando, hace unos quince años, oí 
por la primera vez hablar de Teo­
sofía, mi primera pregunta fué es­
ta: "Si las religiones, filosofías y 
creencias existentes viven luchando 
entre sí, para qué una nueva creen­
cia, es decir, un nuevo contrincan­

te?"

Yo no comprendía entonces el sig­
nificado de la Realidad que se en­
cubre tras esta palabra, para mu­
chos misteriosa, de Teosofía. Des­
de esa época han venido muchas 
experiencias internas a enriquecer el 

acopio de mi comprensión y, aun­
que pude haber sacado mejor par­
tido de esas experiencias, tengo, 
sin embargo, una visión que ofre 
ceros. Pobre e imperfecta, esta vi­
sión, es la única luz que despide 
mi lámpara de teosofista. Lo que 
sí desearía es tener algo más digno 
de vosotros.

Para mí la Teosofía significa el 
conjunto de investigaciones y ex­
periencias realizadas por la Humani­
dad en el vasto laboratorio de la 
Vida. Quizás esta definición os 
sorprenda. Estáis acostumbrados a 
mirar la Teosofía como una reve­
lación parcial de la Ciencia Arcai­
ca, proclamada de nuevo al mundo
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por los Señores Poderosos de la 
Gran Fraternidad Blanca. Yo no 
puedo menos que aceptar es­
ta afirmación. Se que es real 
y positiva. Pero, ¿quiénes
son estos Señorej Poderosos, sino 
hombres que como nosotros lucha­
ron para obtener la Verdad? En la 
memoria imperecedera de la Evo­
lución, E!|los fueron aquí o en otro 
esquema evolutivo, hombres en el 
sentido limitado de la palabra; 
hombres que sufrieron, hombres 
que lucharon, hombres que fraca­
saron pero que también se coro­
naron con el laurel inmarcesible de 
la Gran Victoria. Su título más 
cierto es el de fumarse Super-Hom- 
bres, es decir, hombres que se su­
peraron a sí mismos y labraron su 
más alta perfección. Así su expe­
riencia es experiencia humana, 
trascendida es cierto, pero que no 
pierde por eso su adjetivo escen- 
cial. La perfección en Ellos no 
produce anulación de la Naturaleza 
humana (tomados estos vocablos 
en su sentido lato), sino amplia­
ción de esa Naturaleza, hasta a- 
barcar los valores más altos de e- 
lia misma. Recordad que Cristo 
se llamó el Hijo del Hombre y que, 
aunque participaba de la Natura­
leza Divina, “no era dos sino uno 
solo, nó por la conversión de la 
Divinidad en la carne, sino por ha­
ber tomado la Humanidad en 
Dios”.

¿Qué valor tiene la Teosofía así 

considerada? Desde el punto de 
vista del conocimiento puro tie­
ne un valor inapreciable, el valor 
que en otro campo tiene la Ciencia 
como registradora de los fenóme­
nos físicos. La Teosofía, en lo 
que propiamente se llama ocultis­
mo, postula la existencia de mun­
dos más sutiles, de dimensiones es- 
paciales más numerosas, de fuerzas ' 
más finas, de órganos de percep­
ción más delicados, que los que e! i 
hombre conoce en su vida normal, i 
También enseña la Teosofía, por 
boca de sus técnicos, que la con­
ciencia humana es suceptible de en 
sanchamientos fuera de los marcos 
normales y que, auxiliada por los 
órganos superiores de percepción, 
puede enfocarse para estudiar los 
estados más sutiles de la materia- 
enegía. Capacítese, entonces, el 
hombre para emprender una inves­
tigación científica del mundo, que 
es complementaria de la investiga­
ción hecha per los hombres de la­
boratorio. Viene a ser por lo tan­
to, el ocultismo una Ciencia de In­
vestigación en más grande escala, 
y el verdadero ocultista un cientí­
fico de mayores alcances.

Pero el ocultismo como tal no f

tiene relación con el mundo He la 
Vida Interna, a menos que a la 
Ciencia del Conocer no vaya uni­
da la Ciencia del Ser. Ser en ®u 
sentido más amplio, esto es. en el 

de perfección constituye, en rea­
lidad, la única meta digna del hu-
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mano esfuerzo. El conocimiento 
puede ayudarnos indirectamente 
para obtener esta perfección, puede 
indicarnos un camino o señalarnos 
un proceso, pero sólo las fuerzas 
internas de nuestra conciencia, 
puestas en juego por la Vida misma 
o por cualquier otro medio, nos ca­
pacitan para marchar en la direc­
ción de esa meta. La Ciencia en 
sí misma no producirá una Artista 
de la Vida, como la teoría de la 
música r.o produce un genio musi­
cal. El genio es producto de una 
esfera de actividad distinta de la 
del conocimiento. La Ciencia pue­
de estudiar el proceso de encuba- 
ción de un genio, pero no puede 
producirlo. Como producto de o- 
tra esfera el genio está fuera y por 
encima de andamiajes técnicos o 
de esquemas lógicos de conoci­
mientos. Por más que la Ciencia 
sorprenda la estructura y la mecá­
nica de la conciencia genial, esa 
conciencia permanecerá siempre 
como el creador viviente de tal fe­
nómeno. De aquí que, para el ver­
dadero Artista, la técnica sea un 
medio de expresión, que sólo le 
presta utilidad en sus relaciones con 
la obra que ejecuta o con los hom­
bres a quienes se dirige. Como 
verdadera maestra del corazón hu­
mano, la Teosofía, nos hace indi­
caciones y nos sugiere métodos, 

para nuestra perfección; nos señala 
las cualidades que debemos desa­
rrollar como el Dicernimiento, la 

Carencia de Deseos, la Buena Con­
ducta, el Amor; nos presenta para 
nuestro estudio modelos vivos de 
hombres justos hechos perfectos; 
nos ofrece oportunidades para re­
cibir Su ayuda y hasta nos suminis­
tra el cuadro inspirador de aque­
llos que están luchando para obte­
ner la perfección interna. Rica es 
la literatura teosófica que habla de 
estas cosas y variada la experien­
cia que la respalda. ¿Qué má3 
puede hacer para nosotros la Teo­
sofía? Sin duda nada más que su 
ministrarnos la oportunidad de que 
hagamos por nosotros mismos y este 
mensaje individual es el acicate 
más poderoso que existe para em­
pujarnos a la acción. Cuando a 
un hombre se le enseña que el per­
feccionamiento y la salvación de­
penden de uno mismo, pues ni Dios, 
ni Angel, ni Hombre, ni Maestro, 
ni Libro, ni Creencia, ni Iglesia, ni 
Institución, pueden hacer lo que él 
no logra hacer por sí mismo! cuan­
do se le muestra que en el están 
los gérmenes latentes de la Divini­
dad, que su vida es un fragmento 
de la Vida Divina, que hay un Sen­
dero que conduce a la Perfección y 
que él mismo es ese Sendero; cuan­
do se le dice que hay un Ideal de 
Perfecciófn que puede alcanzar a 
través de una o través de varias exis­
tencias, según la pujanza de su es­

fuerzo y la calidad de su experien­
cia. que hay Manos Poderosas que 
le pueden auxiliar; entonces se es­
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timulan todas las energías internas 
del individuo, todos los resortes de 
su voluntad y llega a ser factible 
aquel mandato de Cristo: "Sed 
perfectos como vuestro Padre Ce­
lestial es perfecto".

Sín embargo la Ciencia Abs­
tracta, quiero decir, la qué persi­
gue el conocer por el conocer mis­
mo, tiene otro valor. Ella descu­
bro hechos, leyes y fuerzas que sir­
ven para aplicaciones útiles; es la 
progenitora de las Ciencias Apli­
cadas. La historia nos revela que 
todo descubrimiento en el campo 
del saber humano, todo fenómeno 
o grupo de fenómenos, han servido 
después para el inventor mecánico, 
quien les hace útiles; sacándolos del 
marco de la mera especulación los 
convierte en medios que procuran 
comodidad al hombre. El descu­
brimiento del vapor, de la electri­
cidad, de las ondas hertzianas, el 
descubrimiento de la ley de heren­
cia, de la selección natura!, que 
en un principio fueron el resultado 
de investigaciones puramente cien­
tíficas, nos sirven hoy para mejor 
acondicionar nuestros hogares, para 
establecer medios sorprendentes 
de comunicación entre los pueblos, 
así como para criar a nuestros hi­
jos y desarrollar las condiciones 
más ventajosas a la salud de nues­
tros cuerpos.

En forma semejante las especu­
laciones ocultistas, la Ciencia Abs­
tracta de los mundos sutiles, tiene

su aplicación. El descubrimiento 
y la investigación de las estupendas 

I energías espirituales y de la for­
ma como esas energías se manifies­
tan, conduce invariablemente a la 
idea de darles un empleo útil, 
para estimular el desarrollo de los 
hombres y de los reinos superio­
res e inferiores al. hombres. En 
todos los tiempos y en todos los 
lugares, en donde ha habido ins­
tituciones que enseñen esta Cien­
cia, encontramos que al mismo 
tiempo se han creado ciertas for­
mas para el empleo de este cono­
cimiento superior.

Según la índole de las pueblos, 
las formas prácticas de ocultismo, 
han tomado una senda personal o 
una orientación colectiva. En O- 
riente, por ejemplo, la práctica 
de los varios sistemas de Yoga, 
con el despertar de los sidhis, la 
subyugación de la mente, la Te- 
citación mántrica, la disciplina del 
cuerpo par% influir sobre Ja con­
ciencia o de la conciencia para in­
fluir sobre el cuerpo, forman una 
línea tradicional de trabajos en es­
te sentido. Porque la meditación 
(palabra occidental para indicar 
e( Yoga) es una vía de utilización 
personal de las grandes energías 
espirituales, que se adapta a los 
temperamentos filosóficamente in­
clinados hacia el problema del 
ser, hacia los que tienen por preo­
cupación la conciencia y sus mani­
festaciones.
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En cambio entre los pueblos oc­
cidentales, para quienes el proble­
ma del hacer se sobrepone ai 
prob'ema del ser, para quienes la 

acción tiene más importancia que 
la conciencia, otros métodos tra­
dicionales han tenido mayor auge 
y predominio. Me refiero a la 
magia ceremonial y al culto reli­
gioso. Los vemos adquirir gran­
des alturas en la civilización egip­
cia y mostrarse en los Misterios 
de Grecia y Roma. En la Edad 
Media florecieron al lado de las 
Escuelas de Ocultismo y en las I- 
gleslas Cristianas se conservan 
con el nombre de culto católico. 
Para el oriental la ceremonia tie­
ne sola fines circunscritos, como 
la propiciación a los dioses, Ifl pu­
rificación, el exorcismo de malos 
espíritus, mas para el occidental la 
ceremonia es un acto de servicio, 
una fórmula de comunión con Dios, 
una oblación de alabanza a la Di­
vinidad, un instrumento visible pa­
ra la recepción de una "gracia" 
invisible.

Cuando el hombre se inclina a 
la subjetividad, a la introspec­
ción, surgen los métodos contem­
plativos; cuando el hombre se in­
clina a la actividad «xterna, a las 
formas de cooperación, nacen el 
culto y la magia ceremonial, Am­
bos tienden al mismo fin: al de 
hacer canales humanos para la 
transmisión de las energías supe­
riores; ambos tienden a desper­

tar las fuerzas de 'la conciencia. 
Si nos imaginamos los mundos di­
ferentes como esferas concéntricas, 
el hombre viene a ser como uno de 
sus infinitos radios, porque el hom­
bre es un centro viviente, una Mó- 
nadai revestida de envolturas que 
corresponden a cada uno de esos 
mundos. For eso cuando el hom­
bre se abre a las energías de su 
conciencia superior, por el concen- 
tramiento de la mente, la contem­
plación adorante o la recepción de 
la "gracia sacramental", es como si 
desde un punto en la linea radial 
que él representa, fluyese la ener­
gía que emana de ese punto y de la 
esfera que está en relación con ese 
punto, hasta las partes más externas 
del universo y de sí mismo, es decir, 
hasta el plano físico.

La diferencia entre el método ce­
remonial y el meditativo, mirados 
desde e1 punto de vista de la utili­
zación de las fuerzas superiores y 
como fuerzas aplicadas de ocultismo, 
es que el primero emplea las fuer­
zas internas para la construcción 
cooperante de formas de pensa­
miento, en la que se vierte la in­
fluencia que viene de lo alto, y el 
otro convierte al individuo en su 
propio afear y forma euoaiíístida: 
el uno se dirige hacia afuera, ha­
cia los seres, el otro se dirige ha­
cia adentro, hacia la conciencia; 

el uno tiende hacia la objetividad 
y la acción, el otro hacia la subjetivi­
dad y el dominio propio; el uno es 
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un método colectivo, el otro indivi­

dual.

La Teosofía abarca el ocultismo, 
no sólo en su tendencia abstracta 
de conocer, sino también en su 
tendencia práctica de realizar y 
utilizar. Así vemos como el co­
nocimiento de los mundos supe­
riores lleva aparejada esta idea u- 
tilitaria de emplear el conocimien­
to para fines personales o para 
fines generales. La meditación, 
el Yoga, el despertar de la con­
ciencia en formas trascendentales, 
es un ideal común en los que si 
guen la Teosofía. Así lo es el o- 
tro ideal de vertar la energía es­
piritual desarrollada, en ondas de 
pensamiento y de emoción, que 
han de afectar la atmósfera in­
terna del mundo. Pensar claro, 
sentir hondo, dominar el conjun­
to maravilloso de nuestras fuer­
zas internas y de nuestras envol­
turas externas, a fin de que éstas 
sean un vaso puro para contener 
y un mecanismo adecuado para 
trasmitir, el gran Poder que se ani­
dada en el interior de cada hom­
bre; y enviar estas fuerzas sobre 
el mundo para estimular, auxiliar 
y robustecer los sendero^ oscuros 
de los hombres, que aún no han 
realizado su gran propósito de vi­
da; he aquí las fórmulas prácticas 
de la Teosofía y de todos los gran­
des sistemas de ocultismo.

Si la Teosofía es el conjunto de 
investigaciones y experiencias rea­

lizadas por la Humanidad en el 
vasto laboratorio de la Vida, la 
aplicación de ese conocimiento nos 
capacita para ayudarnos y ayudar 
al mundo en la Gran Obra de 
Perfeccionamiento, en la búsqueda 
eterna de lo Real, en el sendero 
glorioso que es “cual brillante luz, 
brillando más y más hasta el Per­
fecto Día", y que nos abrirá cum­
bres de maravilloso esplendor y de 
más amplio servicio. Y así el hom­
bre seguirá en una ascensión infi­
nita, más allá de toda comprensión 
humana, más alia de todo propósito 
individual, más allá de lo que aho­
ra miramos como Vida inefable y 
trascendente luz. Oh, ¿quién o- 
sa poner diques a Lo Ilimitado? 
¿quién osa constreñir el pensa­
miento de Dios para los hombres? 
¿quién puede decir hasta aquí, 
cuando el Creador dice hasta allá?...

Si lo incognocible nos espera, vi­
vamos ahora nuestra máxima per­
fección y ofrezcamos este don de 
nuestras vidas, ante el Ara de la Di­
vinidad, qué es el corazón del mun­
do, como el obrero que pule su si­
llar paTa hacer que el edificio sea la 
manifestación tangible déla Belleza 
con que el Arquitecto concibió Su 
Obra.

LA SOCIEDAD TEOSOFICA

Uno de los hechos más sorpren­
dentes de la conciencia superior 
es el de que, cuando el hombre ha
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trascendido los límites y las nor­
mas meramente humanos, esto es, 
la estructura específica de nues­
tra conciencia normal y las formas 
conceptuales de nuestro conoci­
miento, se siente vivir desdft un 
centro que abarca muchos citros 
centros de conciencia, desde una 
vida que realiza la vida encerra­
da en multitud de otras formas 
A este fenómeno la Teosofía Je da 
el nombre de conciencia búdica 
y a la facultad preceptora el de 
intuición.

Pobre es el lenguaje humano pa­
ra expresar estos hechos, porque 
hasta nuestras ideas son el produc­
to de actividades psíquicas, que 
tienen por marco les moldes cir­
cunscritos y limitados de nuestra 
conciencia^ Kant ha formulado 
estas limitaciones diciendo, que 
nuestra sensibildad coordina las 
sensaciones externas en el espa­
cio, y las sensaciones internas en 
el tiempo, de manera que espa­
cio y tiempo no existen necesa­
riamente en los objetos, sino en 
nosotros mismos; y que el entendi­
miento establece relaciones inva­
riables o leyes, relaciones de suoe- 
sión, de permanencia y de reci 
procidad, las cuales son solamen­
te leyes y condiciones del enten­
dimiento humano. En otras pa­
labras que la idea de tiempo y es­
pacio no existe fuera de nuestra 
sensibilidad, ni las ideas de cau­
ta, de armonía, de permanencia 

existen fuera de nuestro entendi­
miento. De lo cual se deduce que 
no podemos conocer las cosas más 
que como aparecen a nuestra con­
ciencia y sometidas a las condiciones 
de esa conciencia.

Hablando de las posibilidades de 
una conciencia que no esté some­
tida a los principios enunciados 
por Kant, dice el Conde de Key- 

serling en su Diario de Viaje de 
un Filósofo, que: "No hay duda 
que la realidad, que conocemos 
normalmente, es sólo un sector cua­
lificado de la realidad total, sector 
que viene determinado, en su modo 
de ser. por nuestra organización psi- 
co-física (tal es el sentido propio 
de la doctrina de Kant: "mi mundo 
es representación"). De esta cer­
tidumbre dedúcese esta otra: que 
en el caso de que lográramos ad­
quirir otra organización, perde­
rían su validez los límites y las 
noiimas meramente humanos. La 
naturaleza, que percibimcs me­
diante los sentidos y elaboramos 
con el entendimiento, es "nuestro 
mundo perceptible", como diría 
von Uxkull. Las formas de conoci­
miento señaladas por Kant y su3 
sucesores explican simplemente el 

plan constructivo de una psique 
específica. Así, pues, si los lími­
tes de esa psique son desplazables, 
ha de ser posible no sólo una am­
pliación sino incluso una supera­
ción dej marco kantiano. No es­
tá establecido científicamente que 
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ello sea de facto posible. Pero se 
me antoja realmente importante 
el hecho de que las afirmaciones 
ele los ocultistas corresponden, 
desde el principio hasta el fin, a los 
postulados de la crítica. Enseñan 
todas que la ampliación de la expe­
riencia, la percepción de eso “otro", 
exige como condición previa la for­
mación de nuevos órganos; que en 
la “videncia" ss verifica un proceso 
igual al que se verifica en un cie­
go, al recobrar la vista; y que el 
deslizamiento en nuevos "planos 
superiores” de la realidad no sig­
nifica otra cosa que un parcial es­
cape fuera del marco de la expe­
riencia kantiana. En todo caso, 
los filósofos, los psicólogos y los 
biólogos harían bien en estudiar 
seriamente toda esa 'literatura de 
Los ocultistas”.

El sabio alemán ha descrito aquí 
las posibilidades de una concien­
cia superior, temando en cuenta las 
afirmaciones de los ocultistas que 
han desarrollado los poderes de 
visión en esos mundos. Pero hay 
otras manifestaciones de esa con­
ciencia, que no pueden clasificarse 
como visión objetiva, en la forma 
en que tenemos la visión sensorial 
de los objetos físicos, sino como 
formas subjetivas de su realidad. 
Esa clase de manifestaciones las en­
contramos en los místicos y los 
hombres religiosos.

Casi todos vosotros estaréis fa­
miliarizados con las investigaciones 

de Sir William James y por l.o tan­
to no es necesario que aluda a sus 
interesantes estudios en el campo de 
la conciencia religiosa. Uno tra3 
otro él describió, con vasto acopio 
de documentos y de confesiones 
personales, los diferentes tipos y las 
distintas variedades, de experiencia 
religiosa. Me contentaré con ci­
tar sus conclusiones finales. He 
aquí resumida la hipótesis, que él 
llama su cuper-creencia respecto 
a esta clase de hombres y a esta 
clase de fenómenos: "Los límites 
extremos de nuestro ser entran en 
otra dimensión de existencia, que 
es completamente distinta de la del 
mundo sensible y meramente 

"comprensible”. Llamadla región 
rrZstica o región sobrenatural co­
mo queráis. Por cuanto nuestros
impulsos ideales se originan en
esta región (y la mayor parte se
originan en ella. puesto que se
posesionan de nosotros en una
forma que no podemos describir 
con palabras), nosotros pertene­
cemos a esta región, en un sentido 
más íntimo', que etl en que pertene­
cemos al mundo visible, porque a- 
quello a que nuestros ideales perte­
necen nosotros pertenecemos en un 
sentido más profundo".

Ese mundo de los ideales, esa re­
gión sobrenatural o mística, es per­
cibida por quienes participan de é- 
lki y se sienten cubiertos por su ma­
ravillosa realidad, y la facultad 
que nos capacita para tal percep­
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ción es ese poder, que intituivamentc 
percibimos en nosotros mismos, 
cuando tratamos de sobrepujar 
nuestra conciencia normal. En el 
pensamiento moderno se le co­
noce con el nombre de intui­
ción, nombre que significa por su 
etimología ver dentro o desde 
dentro, y ningún otro hambre le 
es más adecuado, pues la intuición 
es yna facultad de conocimiento 
que nos identifica con el valor vi­
tal de las cosas. For medio de 
ella percibimos lo que la sensibi­
lidad y el entendimiento no nos 
dán: las cosas en sí mismas, la rea ­
lidad palpitante en cada una.

En un libro de Otto Grundler que 

se llama Filosofía de la Religión, 
leemos lo siguiente: "Lo que en 
último término queremos decir 
con la palabra intuición, no es su- 
ceptible de ser conceptuablemen- 
te definido, sino sólo ser, a su 
vez, intuitivamente aprehendido, 
mediante percepción inmanente 
(interna) del propio acto de intui­
ción. La intuición sensible es la 
base de toda intuición. Edifi­
case, empero, sobre élla otras es­
pecies más elevadas de intuición, 
que Husserl resume bajo el nombre 
de "intuición categorial". El des­
cubrimiento de esta intuición su­
prasensible es la base de toda feno­
menología".

Por medio de esta facultad nos 
representamos las cualidades y las 
formas plásticas de los objetos sen­

sibles, adquirimos las ideas abstrac­
tas yuxtapuestas o deducibles, de 
las cosas corporales y aprehende­
mos el significado de los valores 
llamados religiosos, como la idea 
de alma, de experiencia espiritual, 

de Dios.
Es de notar que el carácter dis­

tintivo de la intuición es le de ser 
supra-sensible, es decir, por encima 
de la experiencia de los sentidos 
físicos y de sus mensajes sensoria­
les; pertene a un orden de cosas 
interno, y a una elaboración psí­
quica, que proviene de una expe­
riencia subjetiva y que desde den­
tro constituye sus propias formas de 
expresión. Recordemos las pala­
bras de Kant, en la Crítica de la 
Razón Pitra: "’No hay duda de que 
todo nuestro conocimiento comien­
za con la experiencia. Mas si bien 
todo nuestro conocimiento comienza 
con la experiencia, nó por eso 
oiigínase todo él en la experiencia".

Rodolfo Otto, en su libro Lo 
Santo, dice que: "Las ideas racio­
nales de lo absoluto, de perfecetón. 
necesidad y entidad, y asimismo la 
de lo bueno como valor objetivo 
y de validez objetivamente obliga­
toria, no proceden ni se desarro­
llan de ninguna clase de percep­
ción sensible. Tenemos que pres­
cindir aquí de toda experiencia 
sensible, para referirnos a aquello 
que, independientemente de toda 
percepción, está predispuesto en la 
razón pura, en el mismo espíritu. 
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como su disposición más primoge- 
nia”.

Estos párrafos apuntan hacia una 
conclusión y es la de que la intui­
ción o facultad supra-sensible de 
conocimiento, no sólo tiene la ca­
racterística de estar por encima de 
la experiencia sensorial, sino la de 
conducir hacia conceptos y reali­
dades que tienen directa relación con 
los más altos valores filosóficos y 
con los más altos valores religiosos. 
Si pudiéramos imaginarnos un ti­
po compuesto sólo de elementos 
intuitivos puros, veríamos surgir a 
un hombre para quien los sentidos 
no tendrían realidad sino la repre­
sentación plástico-imaginativa de 
las sensaciones, para quien la idea 
de causa sería todo y la de efec­
to inconsistente, para quien la vi­
da sería lo verdadero y la forma 
lo irreal, para quien lo abstracto 
tendría valores positivos y lo con­
creto valores negativos, para quien 
la unidad sería lo perceptible y la 
variedad ' lo imaginable. En fin, 
sería un hombre que se habría i- 
dentificado con la esencia de las 
cosas (entendiendo por cosas, se­
res, objetos, ideas, formas) y mira­
ra la vida desde un centro, que re­
pudia todo lo que es concreto y a- 
cepta todo lo que es vital. Habría 
una identificación de la conciencia 
con la Vida Misma y con su senti­
do inmanente, dentro y fuera de e- 
sa conciencia.

Mirada así la intuitción viene a 

ser la contraparte interna de la vi­
dencia. Por medio de la intui­
ción nos representamos la realidad 
supra-sensible, por medio de la vi­
dencia la podemos verificar exte­
riormente. El intuitivo es como un 
ciego que se representa las sensa­
ciones de color y forma, y el viden­

te como el que tiene ojos bien con- F
formados y las puede verificar.
En el orden de las realidades, lo 
mismo da que nosotros las presin­
tamos como que las veamos. En 
relación con la existencia del pla­
neta Noptuno, por ejemplo, lo mis­
mo fue que lo descubriera el cál­
culo astronómico como que lo veri­
ficara el telescopio. Neptuno exis­
tió tan objeticamente para Leve- 
verrier, que logró localizarlo por 
medio de sus guarismos, como para 
Galle, que lo pudo mirar cora a ca­
ra; y respecto a la realidad del 
planeta Neptuno lo mismo daba u- 
na forma que otra.

No obstante, si la intuición re­
presenta una facultad, semejante 
a la del entendimiento y la sensi­
bilidad en el mundo normal del co­
nocimiento, es evidente que un cla­
rividente sin intuición sería como 
un salvaje con vista pero sin en- 
tendimiento. La intuición es, por 
lo tanto, más importante que viden­
cia, en cuanto a valores cognos­
citivos, y sabemos que, tanto en el 
orden supra-sensible de las cosas 
como en el orden sensible, la fa­
cultad interna desarrolla, tarde o
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temprano, los órganos de percep­
ción externa. Por eso la Teoso­
fía, que está basada en una larga y 

penosa experiencia, enseña que 
los poderes psíquicos son secunda­
rios y de relativa importancia y 
que lo digno de nuestro esfuerzo es 
el desarrollo de las facultades la­
tentes en el hombre! en este caso, 
el de la iutuición.

Volvamos ahora a nuestro punto 
de partida. Volvamos a esa mani­
festación supra-sensible de concien­
cia, que tiene por centro la intui­
ción y por periferia la percepción 
clarividente de los mundos a que 
pertenece, y veamos lo que, en el 
campo de las realidades teosófi- 
cas, significa esa conciencia. Ya 
hemos visto que en nuestra nomen­
clatura, pues no podemos prescin­
dir de nomenclaturas cuando se 
trata de hechos, la conciencia in­
mediata a la sensibilidad se llama 
conciencia búdica. Más allá de e- 
11a hay otras formas superiores de 
conciencia, pues la vida es ilimita­
da, pero por el momento lo que me 
interesa, es presentaros el mundo 
particular y el contenido vital de la 
conciencia búdica.

Monseñor Leadbeater, que ha 
sido llamado por el Conde de Kev 
serling, el único ocultista conocido 
suyo, "que observe más o menos 
al modo de ios naturalistas y que 
describa con concisa precisión”, 
nos presenta esa conciencia así*  "No 
existe separación en el plano búdi­

co. Allí las conciencias no se funden 
necesaria e instantáneamente en los 
niveles inferiores, pero a medida 
que crecen ganan en amplitud, has­
ta alcanzar los nive'es superiores 
y, habiéndose desarrol’ado a tra­
vés de sus distintas sub-divisiones, 
se sienten unificadas con toda la 
humanidad. Suponed que todos 
nosotros pudiéramos desarrollor la 
conciencia búdica, ai iT'snio tiem­
po. Cada uno sentiría haber as­
cendido a este nivel y que su con­
ciencia incluía la de los otros, pero 
sentiría aún que su conciencia e- 
ra su propia conciencia. Nadie 
habría perdido su sentimiento 
de individualidad en lo más míni­
mo, sólo que incluía dentro de sí 
mucho más de lo que antes incluía 
y que podría así mismo manifestar­
se a través de las otras conciencias 
también. En puridad, lo que es­
taríamos experimentando es la con­
ciencia UNA que nos incluye a to­

dos nosotros, la conciencia del 

Logos Mimo”.
La Dra. Besant nos da una idea 

de estos mismos hechos, desde un 
ángulo distinto de visión: “El as­
pecto beatífico del Yo se llama 
Budi, en términos teosóficos. Es 
una palabra derivada de otra sáns­
crita que significa sabiduría y el 
principio así designado pertenece 
al cuarto plano de! universo, al pla­
no búdico, donde todavía subsis­
te la dualidad, pero sin separa­
ción. Trato inútilmente de valer-
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me de palabras para exponer esta 
idea, porque las palabras pertene­
cen a los planos inferiores, donde 
dualidad y separación son ¡o mis­
mo. Sin embargo, se puede dar 
un concepto aproximado diciendo 
que es un estado en que cada uno 
se realiza a sí mismo, con una cla­
ridad e intensidad a que no se a- 
proxima en ninguno de los mundos 
inferiores, y donde cada uno siente 
al mismo tiempo que contiene a to­
dos los demás, siendo uno e inse­
parable con ellos".

Para aclarar el punto, transcribo 
aquí una aproximación filosófica he­
cha por Bergson en su libro La E- 
volución Creadora: "Renuncian­
do por este medio a la unidad fic­
ticia que el entendimiento desde 
afuera impone a la naturaleza, qui­
zás demos con la unidad verdade­
ra, interior y viva. Porque el es­
fuerzo que hacemos para sobrepa­
sar al puro entendimiento, nos in­
troduciría en algo más vasto, en el 
que el intelecto hace sus cortes, pe­
ro del cual advertiría que procede 
y que de él se ha destacado. Y co­
mo la materia se regula por la in­
teligencia—y hay entre las dos evi­
dente acuerdo—no podrá engen­
drarse a la una sin hacer la génesis 
de la otra. Un proceso idéntico 
ha debido cortar, al mismo tiempo, 
la materia y la inteligencia, de una 
tela que contenía a entrambas, rea­
lidad que alcanzaremos tanto me­
jor cuanto más nos esforcemos en 

trascender, exceder y rebasar la 
pura inteligencia."

Al leer estos párrafos viene a 
nuestra memoria la descripción he­
cha por Plotino, en relación con la 
experiencia supra-sensible: "Apa­
recen igualmente todas las cosas, nó 
las sometidas a la generación, sino 
aquellas en que reside la escencia. 
Se ven a sí mismos en los demás. 
Todo es diáfano en este lugar, na­
da oscuro ni resistente, y todo se 
ve por cada uno interiormente y 
de parte a parte". En un sentido 
similar habló el Cristo cuando di­
jo: "Sed uno conmigo como Yo 
soy uno con el Padre", porque al 
enunciar esta posibilidad de unión 
(sea concedida por "gracia” o no), 
lo cierto es que podemos todos los 
hombres encontrar en El, una Uni­
dad tan íntima, como la que exis­
te entre Cristo y el Padre.

Quizás os estaréis preguntando a 
qué viene esta larga digresión sobre 
la conciencia búdica. Viene a que 
c’.’a representa, para mí, el senti­
do vital de la Sociedad Teosófica. 
Talvez para vosotros no lo sea. 
En cierto sentido desearía que no lo 
fuese, porque ello equivaldría a 
decir que, para cada uno de noso­
tros, está significando la Sociedad 
Teosófica, algo que es el producto 
de nuestra propia elaboración, de 
nuestra propia experiencia y de 
nuestro modo de pensar más hon­
do. Sin embargo, me permito pre­
sentaros mi ángulo de visión, no 
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con el deseo de que signifique algo 
para vosotros, sino más bien para 
que ello sirva a enriquecer, con el 
vuestro, el concepto que el mundo 
puede formarse de nuestra institu­
ción y d-e la Realidad subyacente 
tras el velo de su forma.

La Sociedad Teosófica es, a mi 
modo de ver, un movimiento único. 
Su cualidad de ser único no nace 
de su tendencia hacia el ocultismo 
o hacia las religiones comparadas 
o hacia el misticismo o hacia la3 
actividades sociales o filantrópicas. 
Innumerables sociedades en el mun­
do están haciendo todos o alguno 
de estos trabajos. Tampoco me 
parece que nace del hecho de en­
señar Teosofía, pues la Sociedad, 
ccmo tal, no sostiene doctrinas de­
terminadas y sus miembros pueden 
creer o no creer en las doctrinas 
teosóficas. Su cualidad de ser úni­
co previene del primero de sus 
Objetes: FORMAR UN NUCLEO 
DE FRATERNIDAD UNIVERSAL 
SIN DISTINCION DE RAZA, CRE­
DO, SEXO, CLASE O COLOR. 
1 'erque, si bien otras sociedades per­
siguen ideales de fraternidad, nin­
guna está libre, como lo está la 
Sociedad Teosófica, de las barre­
ras que circunscriben esa fraterni­
dad, como lo son la raza, la reli­
gión, el sexo, la clase o el color.

Erte Idealismo, aquí abajo, de 
Fraternidad Universal, es un refle­
jo de la gran Unidad que permea 
los mendos superiores de concien­

cia. Me diréis, entonces, que la 
Sociedad está fundada en un con­
cepto teosófico, en una de las afir­
maciones hechas por el ocultismo o 
por los hombres religiosos. Yo no 
puedo negar la verdad de este aser­
to, pero a mi vez os diré que, si la 
conciencia de Unidad es un hecho 
en la naturaleza, no puede ser el 
patrimonio de ninguna Filosofía o 
Religión o Ciencia (ocultista o no 
ocultista), como tampoco de nin­
gún movimiento u organización, ni 
mucho menos de una nomenclatu­
ra (teosófica o no teosófica), sino 
de toda la Humanidad. Su reali­
dad no descansa en el Topaje con 
que la revistamos, sino en el hecho 
y únicamente en el hecho, de vis­
lumbrarla o de realizarla. Lo úni­
co que tiene la Sociedad Teosófica 
de original, es el haberla proclama­
do baja una forma asequible a to­
dos los hombres y mujeres de idea­
lidad y comprensión. Si rectamen­
te miráis las cosas veréis que, en 
último término, la Sociedad está 
fundada en el reconocimiento de 
los más altos valores humanos.

Pero, entonces, vosotros podéis 
objetar con una razón de orden 
práctico y decir: que puesto que la 
conciencia de Unidad es asequible 
tan sólo a determinado grupo de 
hombres, la Sociedad vendría a 
constituir un “centro de elite”, un 
núcleo compuesto sólo de ocultis­
tas o de místicos o de hombres re­
ligiosos o filosóficamente organiza-
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dos. A esto os responderé con los 
hechos: la Sociedad no está com­
puesta por seres de una estructura 
interna especial, por más que esto 
debería ser un estado de cosas 
muy deseable. No tenéis nada más 
que mirar el conjunto de nuestros 
miembros. Integran la Sociedad 
budistas, parales, mahometanos, 
judíos, protestantes y católicos, ag­
nósticos, libre-pensadores y filán­
tropos, médicos, abogados y artis­
tas, obreros, trabajadores, estadis­
tas y reformadores sociales, gente 
de relieve y gente de] montón, en 
pocas palabras, el Alfa y la Ome­
ga de la humanidad civilizada. 
Pero si bien una estructura interna 
no es necesaria para ser miembro 
de la Sociedad Teosófica, sí lo es 
una inclinación interna hacia el al­
truismo, hacia el ideal de coopera­
ción, de simpatía, de respeto por las 
opiniones ajenas y de servicio hacia 
la Humanidad, con prescindencia 
de lo que son o de lo que piensan 
los demás. Hay muchas gentes en 
el mundo que piensan así o que 
vagamente han realizado la posi­
bilidad de actuar de este modo. La 
Sociedad Teosófica existe para a- 
grupar a todos estos individuos y 
suminístrales el medio de acción 
conjunta y de expresión tangible.

Mirad por un momento qué es 
lo que detiene el curso de seme­
jante acción. Son los prejuicios de 
raza, de creencia, de sexo, de na­
cionalidad, de clase y de color. 

Los hombres a veces se llaman her­
manos y su hermandad consiste en 
una demarcación de valores. Son 
hermanos los que piensan y sienten 
como nosotros, los que ayudan 
nuestros intereses, los que siguen 
nuestros senderos, los que aprue­
ban nuestras ortodoxias, los que 
simpatizan con nuestros tempera­
mentos y comen los mismos men­
drugos de prejuicio que nosotros 
comemos. Ciertas religiones han 
creado limbos para los que no lle­
van su nombre, han creado infier­
nes para los que r.o aceptan sus 
doctrinas. Ciertas escuelas han for­
jado un mundo de ignorantes, para 
condenar a los que no realizan la 
vida como ellas la realizan. Cier­
tos pueblos se han llamado con­
quistadores para justificar el dolor 
y la servidumbre de los débiles. 
Ciertas castas se han nimbado con 
sonoros atributos para acallar an­
gustias de otras castas. Ciertos 
hombres se han tocado las frentes, 
henchidas por el egoísmo, y se han 
llamado porta-voces de la Divini­
dad. Oh ¿hasta cuándo, hasta 
cuándo, la Humanidad ha de sufrir 
con el peso de tales fantasías y ha 
de vivir encadenada por tan seve­
ros hierros?

Bien es cierto que ios demonios 
del Egoíamo y de la Opresión han 
caído ante los rayos esplendentes 
de la Libertad política; bien es 
cierto que en muchos países el Pre­
juicio ha sido conquistado por la 
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Luz; bien es cierto que los hombres 
han sacado sus cuerpos del barro 
de muchos siglos de miseria, pero 
la lucha no está ganada por com­
pleto. Aún le quedan a estos Ma­
les las secretas moradas del cora­
zón humano, aún pueden empon­
zoñar la paz de nuestras almas. 
Los Monstruos han caído sobre el 
ancho campo de batalla, pero la lu­
cha ha de seguir sin tregua en los 
campos más reducidos de nuestras 
propias vidas.

Tenemos que aprender a desa­
rraigar el Egoísmo de nuestros co­
razones, a mirar las cosas sin amar­
gura, a contemplar la vida sin ren­
cores, a buscar la Verdad sin pre­
juicios. Tenemos que marchar ha­
cia la Luz, con paz, con serenidad, 
con júbilo y firmeza. No es fue­
ra donde tenemos que laborar, es 
dentro, hondo, muy hondo en nues­
tro propio ser; limpiarnos de las im­
purezas egoístas de muchos siglos y 
desplegar las alas de nuestra bon­
dad.

Nuestros disgustos, nuestras irri­
tabilidades, nuestros gestos de in­
tolerancia, nuestras ambiciones de 
reconocimiento, nuestras pretensio­
nes de estar en la verdad, nuestras 
secretas vanidades, nuestros temores 
ante el bien, nuestras altiveces y 
desdenes, nuestras ambiciones es­
pirituales o terrenas, estos son los 
baluartes que impiden la visión de 
la Luz, y tras los cuales nos vigilan 
los Poderes Tenebrosos para caer 

cobre nosotros y vencernos. Do­
quiera que se yerga una valla entre 
nosotros y el corazón de otro hom­
bre, ahí debemos ir para arrancar­
la. Doquiera que una nube se in­
terponga entre nosotros y la Vida 
misma, ahí debemos estar para des­
hacerla. Doquiera que nuestros 
gustes forjen impulsos de antipa­
tía, ahí debemos correr para extir­
parlos.

Todo esto no implica anulación 
de nuestros propios resortes de ac­
tividad. Como individuos el ideal 
continuará siendo la perfección in­
terna, la búsqueda de la Verdad y 
la expresión de ella con nuestros 
propios medios. Sólo nuestras ale­
grías nos harán ver la amabilidad 
de las cosas, sólo nuestros dolores 
nos harán comprender la vida, só­
lo nuestros esfuerzos labrarán el 
propósito de perfección que nos he­
mos fijado, sólo nuestros triunfos 
y fracasos nos harán aquilatar el 
valor de esos propósitos. La Vida 
es la gran escuela y la experiencia 
es la única lección saludable. El 
carácter se forja en la lucha y la 
visión interna se aguza en el esfuer­
zo. De aquí que la senda de cada 
hombre sea un individualismo sa­
biamente comprendido.

Pero el individualismo no es in­
compatible con la simpatía, ni con 
la cooperación. La tolerancia es 
un vo-cablo que implica respeto ha­
cia las realizaciones de otros. Su­
poned que cada una de las células 
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de nuestro cuerpo se dijera: "Voy 
a desempeñar mis funciones con el 
mayor esmero". ¿Qué sucedería? 
Que el cuerpo adquiriría mayor 
vitalidad, mayor poder de traba­
jo y mayor refinamiento armónico. 
En ese mismo sentido la perfección 
de cada uno puede ayudar a la 
fuerza y esplendor del conjunto. 
Cuando la obra se hace en compe­
tencia viene el empobrecimiento y 
el dolor, cuando trabajamos nues­
tra propia obra con amor hacia el 
conjunto de los seres vienen la ple­
nitud y la paz. El individualismo 
re completa cuando, a la obra pro­
pia, uñímos el ideal de ofrenda, 
de oblación, de «.-vicio hacia la Vi­
da Misma.

Resumiendo lo que hasta aquí 
he dicho de la Sociedad Tcosófica, 
mi visión de ella, es la de un orga- 
nirmo cuyo sentido vital represen­

ta les más hermosos valores de 
nuestra conciencia superior. Si 
nos identificamos con su espíritu, 
poco a poco, esa visión supra-sen- 
sible de Unidad se irá haciendo en 
nosotros tangible, pues cada esfuer­
zo en tal sentido es un paso hacia 
la luz beatífica de la conciencia su­
perior, hacia el mundo de Realida­
des, al que pertenecemos por dere­
cho de nuestra oculta Divinidad.

Esta es mi visión respecto al sen­
tido vital de todas estas cosas y, 
si os la ofrezco, es para contribuir 
con algo a la realización de nuestros 
espléndidos Ideales.

José B. Acuña
Agente Presidencial de la Sociedad 
Teosófica, para Centro América y 

Colombia.

San José, Costa Rica, 27 de Di­
ciembre de 1928.
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Helena Petroüna Blaüatsfyy
Guillermo Gowrie.

Infinidad de seres humanos na­
cen, viven sus vidas, mueren......... y
el mundo ni siquiera se percata de 
que han formado parte de la Cara­
vana. El pequeño papel que de­
sempeñan en el Gran Drama pa­
sa inadvertido, y se van sin dejar 
huellas en el espacio, más prove­
choso aún, que su misma presencia.

¡En Cambio! Nace un niño, que, 
aparentemente, en nade se dife­
rencia de los que se fueron sin dejar 
rastro alguno para indicar que vi­
vieron en la tierra; pero este po­
see algo que los otros nunca tuvie­

ron.
A medida que se desarrolla, ma­

nifiesta cualidades que le diniín- 
guen del montón anónimo; y pasa 
por el firmamento de la conciencia 
humana como un brillante meteo­
ro, que, las más de las veces, se 
consume rápidamente y se extin­
gue; pero dejando tras de sí una 
estela luminosa que alumbrará el 
sendero que conduce al Reino de 
la Felicidad, por los siglos de los 
siglos. Y ya el mundo deja de 
ser lo que era antes de sentir el in­
flujo de su poderosa presencia. La 
mente humana, entretenida en a- 
hondar, sin provecho, el surco de 
sus pequeños conocimientos y ex­

periencias, recibe nueva orientación, 
nuevo aliciente; y alfindonando 
su labor estéril se lanza por te­
rrenos xf.’rgenes abriendo nuevos 
surcos; sembrando la simiente re­
novadora de la evolución; y co­
sechando nuevos conocimientos y 
experiencias, para redención de pa­
sados errores y preparación de fu­
turos triunfos.

H. P. B. (como ella quiso que 
se le llamara) fue uno de esos se­
res.

Vino al mundo a cumplir una 
misión y recibió de la humanidad 
el premio que ella concede a todo 
innovador: El Calvario, en vida
y aún después de muerto.

Superior a su época, jamás fué 
comprendida: se puso en tela de jui­
cio su veracidad, su cordura, y has­
ta su honra; y el mundo que se be­
neficia de su obra, la crucificó y si­
gue crucificándola sin piedad: así 
debía ser.

Elena Petrovna fué hija del Co­
ronel Fedro Hahn y nieta del Te­
niente General Alexis Hahn, su 
madre fué Elena Fadeéf, hija del 
Canciller André Fadeéf y la Prin­
cesa Elena Dolgorouki. Nació en 
Rusia en el año 1831, y desde su 
infancia se hicieron notar en ella 
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cualidades que la distinguían de 
las demás niñas de su edad. Siem­
pre fue un enigma aún para las per­
sonas con quienes estuvo en íntimo 
contacto. Su educación no fué 
superior a la de cualquiera hija de 
buena familia, y nada en ella pre­
conizaba la profundidad de erudi­
ción que demuestran sus dos obras 
•maestras: Isis Sin Velo, y La Doc­
trina Secreta; pero la extraordina­
ria riqueza de su intelecto, la deli­
cadeza y rapidez de sus pensamien­
tos; su maravillosa facilidad de 
comprensión y asimilación de los 
problemas más abstrusos, que pa­
ra otro fuera motivo de dilatado 
estudio, unida a una lealtad de ca­
rácter poco común, rectitud, fran­
queza e impulsiva generosidad 
la hacían tan superior, y la eleva­
ban a un nivel de tal modo inacce­
sible a la mayoría insípida y me­
diocre, que nunca pudo evitar el 
atraer la atención y la consecuente 
envidia y animosidad de los que, 
en su trivial inferioridad, sentíanse 
molestados por el esplendor de sus 
maravillosas facultades.

El incidente que vamos a rela­
tar pone de relieve su característi­
ca generosidad y sensibilidad de co­
razón. Embarcaba en el Havre 
para Nueva York, y ya en el mue­
lle llamó su atención una campesi­
na sentada en el suelo con un ni­
ño en los brazos, llorando descon­
soladamente. Acercándose a e- 
11a, supo que era alemana, y que 

iba a la América para unirse con su 
esposo; pero un picaro, haciéndo­
se pasar por agente de vapores, en 
Hamburgo, le había vendido un 

billete falso, y ahora se encontra­
ba lejos de su pueblo y sin dinero. 
H. P. B. no pudo permanecer indi­
ferente a la necesidad de la pobre 
mujer, y no habiendo logrado na­
da de la agencia de vapores, y sin 
tener suficiente dinero para com­
prarle el billete de pasaje, hizo cam­
biar el suyo, pasaje de primera, por 
uno de tercera y con la diferencia 
pagó el valor de un billete para la 
pobre mujer. El Coronel Olcott, 
co-fundador de la Sociedad Teosó­
fica y colaborador de H. P. B., al 
relatar este incidente en su “Dia­
rio", dice: "¡Muchas personas, ‘co­
rrectas’ y 'respetables’, han expre­
sado horror por las excentricidades, 
a veces desagradables, de H. P. B.; 
y sin embargo, opino, que un acto 
como este borra páginas enteras de 
solecismos en costumbres sociales, 
del libro de Cuentas Corrientes. 
El que tenga dudas sobre el parti­
cular que viaje en tercera en un 
buque de emigrantes”.

Aunque rara vez tocaba, era 
excelente pianista. Fué discípula 
de Moscheles, y en su juventud to­
có en Londres composiciones para 
tres pianos con Madame Godard 
y Madame Clara Schumann, en 
conciertos benéficos. Poco tiem­
po antes de venir a América dió 
conciertos en Italia y Rusia bajo el
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pseudónimo de "Madame Laura".
Su obra maestra, La Doctrina 

Secreta, es un compendio de las 
enseñanzas fundamentales que siem­
pre han poseído y guardado los 
sabios orientales. Como era de 
esperarse', esta obra mereció esca­
sa consideración a manos de los 
Hombres de Ciencia, y los menos 
agresivos llamaron al autor “una 
inteligente charlatana de gran in­
ventiva"; y sin embargo, la cien­
cia moderna está comprobando ca­
da día las verdades que enseña la 
Doctrina Secreta. Valgan los si­
guientes ejemplos al azar.

Hace poco un célebre astróno­
mo americano llamó las atención 
del mundo cietífico al afirmar que 
había comprobado que los polos te­
rrestres se habían invertido por lo 
menos dos veces. Es decir, que el 
polo norte terrestre había tomado 
la dirección del polo sur celeste, 
y vice versa. Este NUEVO des­
cubrimiento le valió como es natu­
ral, calurosas felicitaciones. Sin 
embargo, en la Doctrina Secreta, 
escrita hace cuarenta y tres años, 
encontramos el siguiente páfrrafo: 
(l)"Datos ocultos demuestran que 
aún después de establecerse en E- 
gipto el sistema de cálculos astro­
nómicos por medio del Zodíaco, los 
polos se han invertido tres veces".

Un ejemplo que no queremos de­
jar de citar es el siguiente: Di­
ce Blavatski en la Doctrina Secre­
ta: (2) "La Filosofía Oculta nos 

enseña que ahora mismo, a nuestra 
vista, la nueva Raza y razas están 
en proceso de formación, y que 
es en América donde ocurrirá la 
transformación que ya ha comen­
zado silenciosamente". Y últi­
mamente sabios Antropólogos a- 
nuncian que se notan claros indi­
cios de que en la California se está 
elaborando una nueva raza de ca­
racterísticas bien definidas. Esa 
es la Sexta Sub-raza de nuestra 
Quinta raza a que se refirió H.P. 
B. hace cuarenta años.

En este mismo año han causado 
sensación las teorías expuestas 
por el Doctor Tissot en la Sorbo- 
na. Afirma el médico francés que 
los organismos animales y vejeta- 
les, inclusive el hombre, están 
constituidos por lo que se llaman 
MOHCS organizados, y que las bac­
terias no son sino transformacio­
nes die este MOHO. El Doctor Tis­
sot ha logrado transformar el teji­
do sano del hombre en tejido can­
ceroso. Agrega que la tuberculosis 
es espontánea en el hombre, y pue­
de producirse sin contagio; es la 
sustancia misma de los tejidos la 
que adquiere una forma patológica, 
cuya fermentación produce *1  baci­
lo de Koch.

Refiriéndonos a la Doctrina Se­
creta encontramos lo siguiente so­
bre este particular:

(I) “La ciencia nos enseña 
que, tanto los organismos vivos co­
mo los muertos, de hombres y ani-
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males, están cubiertos y hasta com­
penetrados por centenares de va­
riedades de bacterias; que del ex­
terior estamos amenazando por la 
invasión de microbios a cada ins­
piración de los pulmones; y del in­
terior, por lucomaines, aerobios, 
anaerobios, y quien sabe hasta que 
más. Pero la ciencia todavía no 
ha llegado a afirmar, como lo hace 
la Doctrina Oculta, que nuestros 
cuerpos, al igual que el de los ani­
males, plantas y piedras, son cons­
truidos, y destruidos, por esas en- 
tidadies las cuales, con excepción 
de las especies más grandes, no 
pueden ser distinguidas por el mi­
croscopio más potente. En cuanto 
a la parte material y animal del 
hombre, la ciencia está ¡en camino 
de descubrimientos que harán mu­
cho para corroborar estas teorías. 
La química y la fisiología son I03 
dos grandes magos del futuro des­
tinados a abrir los ojos de la huma­
nidad a grandes verdades de or­
den físico. Cada día se establece 
más claramente la identidad en­
tre el animal y el hombre físico, 
entre la planta y el hombre, la ro­
ca y el hombre y hasta entre el 
reptil y su nido.

Puesto que los constituyentes fí­
sicos y químicos son iguales, bien 
puede la ciencia afirmar, sin temor 
a equivocarse, que no hay dife­
rencia entre la maBeria que compo­
nen al buey y la que forma al hom­
bre; pero la Doctrina Oculta es 

más explícita. Ella dice que no 
solo son iguales los componentes 
químicos, sino que las mismas vi­
das infinitesimales e invisibles 
componen el cuerpo de la monta­
ña y de la margarita, del hombre 
y de la hormiga, del elefante y del 
árbol que lo resguarda de los ra­
yes del sol. Cada partícula, llá­

mase orgánica, o inorgánica es u- 
na vida. Cada átomo y cada mo­
lécula en el universo es a la vez 
otorgante de vida y de muerte 
para esas formas”.

(2) "Se nos enseña que todo 
cambio fisiológico,—así como los 
fenómenos patológicos, enferme­
dad, la vida misma o mejor di­
cho, el fenómeno objetivo de la 
vida producido por ciertas condi­
ciones y cambios en los tejidos del 
cuerpo, que permiten y fuerzan la 
vida a actuar en ese cuerpo:— 
que todo esto, es debido a la ac­
ción de invisibles CREADORES y 
DESTRUCTORES, llamados, de 
manera poco precisa, microbios. 
Podría pensarse que estas VIDAS 
IGNEAS son idénticas a los micro­
bios de la ciencia. Esto no es a- 
si. Las VIDAS IGNEAS son la 
séptima y más elevada subdivisión 
del plano de la materia, y corres­
ponden en el individuo, a la VIDA 
UNICA UNIVERSAL, aunque sola­
mente en ese plano de la materia. 
Los microbios de la ciencia son la 
primera y más baja subdivisión del 
segundo plano: el de Prana mate-
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rializado, o Vida. El cuerpo físi­
co de) hombre se transforma to­
talmente en su estructura cada 
siete años, y su destrucción y pre­
servación son debidas a las alter­
nativas funciones de estas VIDAS 
IGNEAS como Destructoras y 
Constructoras. Son Constructoras, 
sacrificándose en forma de vitali­
dad para restringir las influecias 
destructoras de los microbios; y 
supliendo a los microbios en lo ne­
cesario, los compelen, bajo esa res­
tricción, a construir el cuerpo mate­
rial y sus células. Son Destruc­
toras también, cuando la restric­
ción se elimina, y los microbios, 
faltándoles la energía constructiva 
vital, quedan en libertad desenfre­
nada como agentes destructores, 
Así, en la primera mitad de la vi­
da del hombre,—los primeros cin­
co períodos de siete años cada u- 
no,—las VIDAS IGNEAS se ocu­
pan, indirectamente, en el proceso 
de construir el cuerpo material del 
hombre, la vida está en la escala as­
cendente y la fuerza se utiliza en 
construcción y aumiento. Después 
de pasado ese período, la era de 
retrogradación comienza, y la la­
bor de las vidas ígneas es minar sus 
fuerzas, y el trabajo de destruc­
ción y disminución también comien­
za."

Aquí vtesmos claramente como 
la salud y la enfermedad, la cons­
trucción y la destrucción del cuer­
po físico se lleva a cabo por agen­

tes en los tejidos del cuerpo, sin 
intervención [extraña, como la he 
demostrado el Doctor Tissot cua­
renta y tres años después.

¡Qué no diera la ciencia moder­
na por hacer que jamás hubieran 
existido en su literatura, todas las 
negociaciones categóricas que más 
tarde se ha visto obligada a cam­
biar en afirmaciones! Y, asi, te­
nemos que ya ningún hombre de 
ciencia se burla del pobre alquimis­
ta de la Edad Media porque tra­
tara de trasmutar el plomo y el 
mercurio en oro, sencillamente, 
porque él lo iha logrado ya en el 
mercurio, del mismo modo que ha 
producido hidrógeno de nitrógeno, 
lithio de cobre, titanio y circonio 
die cilicón, carbono de thorio, neón 
de hidrógeno y oxígeno, helio de 
hidrógeno, y ha logrado descompo­
ner el uranio en más de diez dife­
rentes elementos. En todos estos 
casos lo que se hizo fue devolver 
los elementos, en forma ionizada, 
a lo que el Ocultista llama ESTA­
DO CRITICO, para entonces for­
mar nuevas combinaciones y nue­
vos elementos.

Indudablemente la ciencia avan­
za con relativa rapidez; pero, po­
dría ir más de prisa y hacer más 
grandes descubrimientos si se a- 
venturara fuera del estrecho mar­
co metodológico en que volunta­
riamente se ha endsrrado.

Los ejemplos que hemos dado, 
bastan para demostrar que los
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HOMBRES DE CIENCIA no están 
en lo cierto cuando califican de 
charlatanismo lo que está fuera de 
su comprensión inmediata. El 
método científico que estudia el fe­
nómeno, partiendo de la premisa 
de que la causa INMEDIATA pe­
ro invisible que lo produce es in- 
cognocible, está llamado a fracasar 
la mayoría de las veces, porque el 
mayor número de fenómenos obser­
vados jamás asegurará ai investi­
gador, de que su ley es cierta en 
todos los casos, aun bajo condicio­
nes para él idénticas.

La fuerza constructora puesta 
en acción por H. P. B. al fundar 
la Sociedad Teosófica se hace sen­
tir cada vez más. La palabra Teo­
sofía suena en todos los ámbitos 
del mundo, y Blavatsky al levan­
tar una pequeña porción del Velo 
de Isis ha prestado un servicio a 
la humanidad que los siglos veni­
deros podrán justipreciar. Sin 
duda alguna, el mundo es mejor 
porque Helena Blavatsky vivió en 
él, ¡Ojalá pudiera decirse otro tanto 
de cada uno de nosotrosI

Guillermo A. Gowrie
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Notable Publicidad
L. G. Rogers

La mayor y más eficaz publici­
dad para la Teosofía en la historia 
del movimiento' se está llevando a 
cabo por medio de una sola perso­
na: Henry Ford.

Indiscutiblemente, Ford es el 
hombre más ipopular que existe hoy 
en el mundo. Se ha dicho que 
“su nombre íes una palabra fami­
liar en los hogares de los cinco 
continentes". Es conocido en mi­
llones de hogares donde los nom­
bres de reyes y emperadores se 
desconocen. Pero esto es sólo un 
aspecto de su popularidad. Ford 
es considerado como el hombre i- 
deal, pues el mundo mide material­
mente, y él es ¡miles de veces millo­

nario!

Cuando un mago de la finanza 
que, en veinticinco años se eleva 
de la pobreza a la posesión de la 
fortuna más grande del mundo, no 
heredada ni acumulada por el mo­
nopolio de recursos naturales, 
CREADA por su genio, por esa 
comprensión que entiende cuáles 
son las necesidades humanas, y 
por la habilidad para administrar 
con éxito una industria vasta y 
complicada; cuando el dueño de 
mil millones de pesos habla, toda 

la humanidad escucha con el som­
brero en la mano. Ningún otro 
hombría puede hablarle a un audi­
torio semejante, y si algún otro pu­
diera hacerlo, sus palabras no ten­
drían la influencia que las del pri­
mero llevarían consigo.

Lindbergh sería escuchado con 
curiosidad y con admiración por 
su arrojo; pero Ford, por ser el a- 
mo de cosas materiales—de esas 
cosas que casi todos los seres hu­
manos desean ardientemente te­
ner—será escuchado a'/mtamente; 
pues las multitudes 'están tratando 
de investigar el secreto del éxito 
de su vida y están dispuestas a imi­
tarla tanto como puedan. Cual­
quier cosa que él diga sobre cual­
quier asunto, será escuchada con 
interés y tomada respetuosamente 
en consideración.

Veamcs ahora lo que ha esta­
do diciendo por medio de uno de 
los grandes sindicatos periodísti­

cos.
Contestando a las preguntas del 

repórter, Mr. Ford dijo:
“Una unidad fundamental sub- 

yase en todas las cosas. La men­
te y la materia son una. Son dis­
tintos aspectos de la misma cosa. 
Todo es materia!; pero sutilizad la
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materia lo suficiente, y aparece 
como otra cosa. Lo espiritual es 
sólo el otro aspecto de lo material. 
Lo material es sólo la contrapar­
te de lo espiritual".

"Hay un Gran Espíritu. Lla­
madlo Evolución Creadora o Men­
te Universal; llamadlo Inteligen­
cia Colectiva o Dios. Es Este 
Espíritu el que determina nuestras 
acciones y nuestros pensamientos."

“¿No es usted en todo intante 
el dueño de su alma?", pre­
guntóle el repórter.

"No", contestó Ford, inconciente 
de la modestia de su doctrina. 
"La sensación que experimento es 
que nunca he hecho nada por m¡ 
propia volición. Fie sido siempre 
impulsado por fuerzas invisibles 

existentes dentro y fuera de mí".
"Todas las probalidades son que 

cualquier clase de experiencias hu­
manas están predestinadas. No 
forjamos nuestras propias carreras. 
Podemos preverlas, pero no las 
decidimos de antemano. Fuerzas 
superiores a nosotros determinan 
el camino que tomamos en la vida."

“La vida", continuó diciendo 
Ford, "es perpetua y continua. 
La mente humana ha existido a tra­
vés de los aeonies. Existe el conoci­
miento innato, el conocimiento que 
viene con nosotros, que hereda­
mos de nuestras anteriores existen­
cias .

"¿Es el evangelio de la reen­

carnación parte del conocimineto 
perdido?”.

"Es la esencia de todo conoci­
miento", contestó Ford.

"¿Qué le indujo a aceptar la 
creencia de la reencarnación?"

"Adopté la teoría de la reen­
carnación cuando tenía 26 años. 
La encontré explicada en un libro 
por Orlando Smith. Hasta que 
descubrí esa teoría me faltó el so­
siego y la satisfacción, estaba de­
sorientado, por así decirlo".

"La religión no me ofrecía nada 
que me satisfaciera—por lo menos 
no podría descubrirlo en ella. 
Aun el trabajo no podía satisfacer­
me completamente. El trabajo 
es inútil si no podemos utilizar en 
la próxima vida las experiencias 
que recogemos en las anteriores".

"Cuando descubrí la teoría de 
la reencarnación, fué como si hu­
biese encontrado un plan universal. 
Compredí que con ella podía lle­
var a cabo mis ideas. El tiempo 
ya no resultaba limitado. Ya no 
era esclavo de las manecillas del 
reloj. Había tiempo suficiente pa­
ra planear y crear".

"El descubrimiento de la reen­
carnación tranquilizó mi mente. 
Tuve la sensación de que el orden 
y progreso estaban presentes en el 
misterio de la vida. No tuve que 
buscar más para encontrar la so­
lución del problema de la vida".

“Si usted conserva notas de es­
ta conversación, escríbalas de ma­
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ñera que lleve la tranquilidad a las 
mentes de los hombres. Quisiera 
comunicar a los demás la calma 
que esa amplia prespectiva de la 
vida nos proporciona a nosotros".

La entrevista que antecede, cu­
ya relación ocupa una plana ente­
ra, y que apareció simultáneamen­
te en numerosas publicaciones, se­
rá copiada por muchas más aun 
y llegará a muchos millones de per­
sonas, de personas que están enor­
memente interesadas en aprender 
cuál es la filosofía de la vida de 
■este hombre superlativamente tri­
unfador. La forma práctica y de 
rentido común en que está expuesta 

su filosofía, la hará quedar impre­
sa en las mentes de quienes la escu­

chen.
Al preguntársele si estaba de a- 

cuerdo con San Francisco de Asís 
respecto a que los animales tienen 
alma, Ford contestó: "Segura­
mente, ¿por qué nó?". Estas pala­
bras son un reto para el lector, pa­
ra que le demuestre "por qué no".

Puede asegurarse que las ideas 
expresadas por Henry Ford en es­
ta entrevista harán que un enor­
me número de personas PIENSEN 
—¡y el pensar resulta absoluta 
mente fatal para la ortodoxiaI

L. W. Rogers.

Alocución
Mariano L. Coronado.

Amigos:

Otra vez nos reunimos en el se­
no de esta Logia, en la compañía 
de un grupo distinguido de ami­
gos de la S. T., para clausurar los 
trabajos de un año que termina. Y, 
como otras veces, venimos llenos 
de una íntima y sincera satisfacción, 
porque, como aquel filosófico re­
loj de Pisa, que sólo quiere contar 
"Las horas que fueron serenas", no­
sotros, llenos de un optimismo crea­

dor, sólo queremos rememorar aho­
ra los esfuerzos nobles, altruistas y 
elevados, que durante el año se rea­
lizaron en beneficio de la cultura 
humana, dejando que el alma guar­
de, como un secreto reproche que 
estimule y aliente, el recuerdo de 
los errores cometidos y de los i- 
deales que no se cristalizaron en 
obra.

Y, entre las causas que motivan 
nuestra satisfacción en este día, está, 
de modo prominente, el recordar 
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la agradable y sincera colabora­
ción que la Logia ha disfrutado, 
de todos aquellos buenos amigos 
que han ayudado y realzado nues­
tro modesto trabajo con su presen­
cia en esta casa, que aspira a ser 
un centro de fraternidad y de es­
tudio, en el cual se reunen cuantos 
deseen cooperar al mejoramiento 
intelectual y espiritual de Costa 
Rica, sobre la base de tolerancia y 
de amor fraternal. Sientan, pues, 
en esta ocasión, la gratitud y sim­
patía que la Logia “Vírya" guarda 
para ellos, y no nos cansaremos de 
decirles que esta casa desea ser un 
albergue de paz y buena voluntad 
para quienes quieran disfrutar de 
él y un hogar para cuantos amen 
el ideal de la Fraternidad humana 
sin distinciones sociales, políticas o 
religiosas.

Y vayan también las expresio­
nes de mi más íntima gratitud pa­
ra todos los hermanos, de ambas 
Logias, que oon su ayuda constante 
y su consagración a la obra de la 
S. T., hicieron el éxito de las la­
bores de la Logia, en los estudios 
así como en las demás actividades, 
durante el año que finaliza.

Cada curso que termina, nos de­
ja siempre con la misma preocupa­
ción: la diferencia que se registra 
entre lo que se pensó realizar y el 
provecho que se obtuvo. Pero, 
talvez es preciso que así sea. y que 
ei ideal supere siempre a las posi­
bilidades materiales de logro, tra­

tándose de un movimiento cuyas as­
piraciones hacia el progreso cons­
tante han de ser ilimitadas; siempre 
más altas, siempre más grandes. 

En esas aspiraciones crecientes es­
tá precisamente la fuerza creado­
ra de nuestra Sociedad y los hori­
zontes de su anhelo de bienestar, 
de conocimiento y de libertad hu­
manos, cuanto más se adelanta, más 
se ensanchan, cuanto más se enca­
mina, más se mueven hacia la direc­
ción de un porvenir glorioso.

Cultivemos, pues, ese desconten­
to vivo y dinámico, que nos impe­
le a superarnos a nosotros mismos, 
individual y colectivamente; a crear 
cada día nuevos y más elevados i- 
deales de pensamiento y de ac­
ción, nuevas realizaciones de vida 
para nuestro espíritu insaciable y 
nuevas y mejores condiciones pa­
ra el desenvolvimiento integral de 
las sociedades y de las intituciones 
que revelan su cultura. En el se­
no de nuestros trabajos, así como 
en el mundo en que laboramos 
por la causa teosófica. rompamos e- 
sa dura costra formada por la ru 
tina y el prejuicio, que detiene el 
libre vuelo de la Idea en su mar­
cha ascendente y estanca el desa­
rrollo espiritual de los hombrea y 
de las razas, encerrándolos dentro 
del estrecho círculo de las conquis­
tas realizadas y anublando la vi­
sión del horizonte infinito de pro­
greso que existe para el humano 

esfuerzo.
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Y, pudiera decirse que el obje­
to fundamental de este movimien­
to teosófico, íes precisamente cul­
tivar ese descontento de lo con­
quistado y logrado en todos los 
campos de la investigación y del 
esfuerzo, esa ansia de alcanzar 
nuevos y más amplios conceptos 
en las múltiples fases del saber hu­
mano; de descubrir nuevos aspec­
tos de la Verdad y la Belleza, de 
sondear mayores profundidades en 
el rpundo del pensamiento; de 
trascender las viejas normas de vida 
y encauzar los afanes de la mente 
y d>el espíritu hacia esferas cada 
vez más nobles, más sutiles, más 
grandiosas. Eso, y no la presen­
tación al mundo de un nuevo cre­
do filosófico o religioso, es lo que 
se propone la S. T. No quiere 
ella establecer una nueva escuela 
con pretensiones de supremacía, 
sino que ofrece a los estudiantes de 
la Verdad una serie' de conceptos 
que son e! fruto del trabajo de sus 
investigadores, pero sosteniendo 
siempre que ellos sólo constituyen 
un fragmento infinitesimal de la 
Sabiduría; que cada hombre tiene 
su prcipia y personal visión, den­
tro de las condiciones de su tem­
peramento y de su carácter, y que 
lo único que incumbre a la finali­
dad de este movimiento, es tratar 

de despertar en las conciencias el 
ansia de un mayor conocimiento, 
de un mayor poder de comprensión 
y de acción, de una mayor capaci­

dad de amor y de Vida, el deseo, 
en una palabra, de conquistar el 

infinito.
No quiere la S. T. levantar 

nuevas barreras que dividan a la 
sociedad humana en clases, en es­
cuelas o en grupos, sino destruir 
todas las barreras existentes, de tra­
dición y de prejuicio, social, polí­
tico, filosófico o religioso y con­
tribuir al libre curso de las ideas y 
de los sentimientos que constituyen 
la expresión natural de la vida de 
los hombres y de los pueblos, pa­
ra que, dentro de un ambiente de 
la más pura y comprensiva liber­
tad, cada cual desarrolle las posibi­
lidades ilimitadas de su destino, 
desenvolviendo limpia y amplia­
mente. en el campo de la experien­
cia, los gérmenes latentes de su in­
terna y divina grandeza.

Por eso, cuando aquí exponemos 
alguna idea, no pretendemos ense­
ñar doctrina sobre ningún asunto, 
ni dar conclusiones definitivas en 
él, sino que ofrecemos, modesta­
mente, iel resultado de una inves­
tigación y un esfuerzo, como con­
tribución al estudio interminable de 
la Verdad. Y no puede ser de o- 
tra manera, ya que la Teosofía es 
Ciencia de Vida, Conocimiento sub­
jetivo, y todo lo que forma parte 
de ella, para llegar a tener el va­
lor de una verdad aceptada, tiene 
que hallar en nosotros la respuesta 
que da el espíritu, de conformidad 
con su propia experiencia. El ú-
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nico testimonio de la Verdad, está 
dentro del investigador mismo, y 
no fuera, y así sólo debemos espe­
rar que una teoría expuesta se con­
vierta en verdad aceptada, en cuan­
to ella encuentre eco en el fondo 
de la conciencia que escucha. 
Por eso, cuando aquí hablamos de 
la Reencarnación y de la Evolu­
ción Universal y de la Ley de Cau­
sa y Efecto y de la Inmanencia de 
la Vida Divina y de la Fraternidad 
Humana, sólo nos proponemos o- 
frecer a la consideración de las 
gentes teorías que ellas han de 
pesar y juzgar dentro de sus men­
tes y sus corazones y que sólo ten­
drán valor en el momento y medi­
da en que allí encuentren una res­
puesta viva y fecunda, basada en 
la experiencia individual. Y aún 
así, esas verdades sólo serán jalo­
nes en el camino que conduce a 
otras más altas verdades, de suerte 
que la Teosofía, lejos de ser un 
conjunto de enseñanzas definidas, 
es, a mi juicio, sólo un prdceso in­
terminable en la búsqueda de ver­
dades que se ensanchan, crecen y 
se elevan incensantemente, a medi­
da que, en el curso de la evolución 
de la Vida, se acrecientan las ca­
pacidades del hombre y su visión 
de la Verdad se aumenta.

Y es preciso que se conozca la 
amplitud de tolerancia y la ausencia 
de dogmatismo que son el alma de 

la S. T.; porque sólo en la medida 
en que esto sea compredido y rea­
lizado, dentro y fuera de nuestras 
Logias, podrá la Sociedad hacer e- 
ficazmente la labor que constitu­
ye su verdadera finalidad, cual es 
la de ayudar a poner las fundamen­
tos de pna civilización inspirada 
en la Fraternidad, la Cooperación 
y el reconocimiento de las posibi­
lidades de progreso incesante que 
acompañan el destino de la raza 
humana.

Esa es la labor que la Logia "Vi- 
rya” ha querido realizar en el se­
no de la República: la de vitali­
zar las fuerzas espirituales que son 
el nervio de su cultura é intensi­
ficar las corrientes de pensamien­
to que trabajan por su desarrollo 
moral; las que ayudan al desper­
tar del espíritu de servicio públi­
co abnegado y jubiloso; las que a- 
crecientan en los ciudadanos la 
comprensión de sus deberes hacia 
la sociedad; las que contribuyen al 
mejoramiento de las instituciones 
que procuran el bienestar e impul­
san el progreso y las que intensi­
fican lodos los lazos de coopera­
ción, de fraternidad y simpatía, a- 
cercando a los hombres estre sí pa­
ra ayudarles a ir cumpliendo su 
destino cada día más noble, más 
bella y más gloriosamente.

M. L. Coronado
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EN SU FUNCIONAMIENTO

Preciosos Modelos del Nuevo PONTIAC-SEIS

El automóvil que ha sorprendido al Mundo por su belleza y su magnifico 
motor y un precio que solo la GENERAL MOTORS puede ofrecer

UNION MOTORS
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